
















230-EDUARDO MAR.QUINA 

DON DIEGO 

Pues, ¿me pesarla á mí 
de haberme hallado con Dios? 
¡Dios es Juz, vida, camino, 
todo fe, todo verdad! 
¡Dios es, en la eternidad, 
un Don Diego á lo divino! 
Pude por desprecio ayer, 
en busca de más delicias, 
ó rechazar tus caricias 
6 desdeñar tu querer. 
¡Pero hoy, no! Diego ha vivido 
sin oro, pompa ni dama¡ 
ha visto hundirse su fama 
en la afrenta del olvido. 
Y sólo consigo mismo, 
lozana, fresca, encendida, 
he visto surgir la vida 
de las sombras del abismo. 
¡Ella ha marcado mi frente 
con las brasas de sus besos; 
llevo sus labios impresos 
en mi espíritu valiente, 
y en su torrente de luz 
veo anegarse, deshecho, 
tu amor, que lleva en el pecho 
las manos puestas en cruz! 

TEODORA 

Vé que da fuerza suprema 
al ímpetu de mis manos, 
con sus fuegos sobrehumanos, 
el rayo del anatema. 

DON DIEGO 

Vé que da impulso mayor 
á las plantas de Don Diego, 
con su poderoso fuego, 
la tempestad del amor. 

TEODORA 

¡Callad; que es torpe vileza 
indigna de caballero, 
pues traición la considero, 
publicar vuestra torpeza! 

DON DIEGO 

¡Callad vosl que es acción santa 
jactarse de ser querido, 
cuando el amor se levanta 
para triunfar del olvido. 
Cuando redentor y fuerte, 
largo en frutos, rico en flores1 
arroja sus resplandores 
en la noche de la muerte. 

¡Dichoso sois! 

1EODORA 

DON DIEGO 

¡Porque espero! 
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